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Abstract
During the competition, soccer players must make both physical and mental eorts simultaneously. is dual-task situ-
ation impairs performance in skills that require precision only in those athletes who do not have automated those skills. 
However, there has been little control over the nature and magnitude of the mental load that athletes experience during 
play actions, and to what extent such a load is detrimental to athletic performance. In order to advance this knowledge, 
a counter-balanced intrasubject study was designed with repeated post-condition measures on two conditions, a specic 
physical and coordinating task of soccer, and a dual-task in which the main task was maintained and in which the sec-
ondary had cognitive control requirements. Twenty-eight male semi-professional players participated [middle age = 20.07 
years (± 0.23)]. e presence of physical charge simultaneous to the mental load had a negative eect on accuracy. In turn, 
the emotional states aroused in the double task predicted performance in the motor task. Forcing the player to have to use 
their attentional resources in the mental task seems not to allow an adequate use of the available information necessary for 
an ecient adjustment of the action.
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Introducción
El proceso de aprendizaje de las habilidades deportivas es-
pecícas en las etapas iniciales requiere atender de manera 
consciente a las claves del entorno así como monitorizar 
y controlar el movimiento (Gentile, 1998). Esta elevada 
demanda atencional ocupa la mayor parte de los recursos 
cognitivos del aprendiz. A medida que aumenta el rendi-
miento, gracias a la acumulación de volumen de práctica, 
se reduce el control cognitivo como consecuencia de la 
automatización del acceso a las respuestas correctas (Mal-
donado, 1998). Una vez automatizada la habilidad motora, 
el pensamiento y control atencional consciente parecen re-
ducir su ecacia. De esta manera, para los expertos ya no 
sería necesario una atención consciente en la preparación 
y control de los movimientos (Beilock, Carr, MacMahon 
y Starkes, 2002). Esta visión sobre la adquisición de las ha-
bilidades  se ha utilizado para realizar predicciones sobre 
las diferencias entre deportistas novatos y expertos en la 
calidad del movimiento, a través de manipular el grado de 
atención. (e.g., Castaneda y Gray, 2007; Jackson, Ashford 
y Norsworthy, 2006). Beilock, Bertenthal, McCoy y Carr 
(2004) encontraron que alejar la atención de la ejecución 
era una estrategia beneciosa para los expertos pero no 
para los novatos. En cambio se producía el efecto contrario 
cuando se manipulaba la atención para que se centrara en 
el proceso del movimiento, siendo ahora los expertos los 
que se veían perjudicados. 
Uno de los paradigmas más utilizados para distraer la 
atención ha sido el uso de la doble tarea, en la cual el de-
portista debe realizar la habilidad especíca de su deporte 
mientras se somete a una tarea secundaria que le ocupa 
parte de sus recursos atencionales (Gabbett, Wake y Aber-
nethy, 2011; Koedijker, Oudejans y Beek, 2008; Mullen, 
Hardy y Oldham, 2007). Los resultados muestran un dete-
rioro del rendimiento en los novatos pero no en los exper-
tos, lo que sugiere que la tarea secundaria no interere en la 
ejecución de la habilidad (Koedijker et al., 2011). 
La no vericación del grado de la carga mental  ni 
su control en los estudios previos supone un problema 
(Oppenheimer, Meyvis y Davidenko, 2009). Según Cárde-
nas, Conde y Perales (2015) la denición de carga mental 
está relacionada con el nivel de entropía de la tarea. Un au-
mento de la incertidumbre supondría unos mayores con-
sumos de recursos atencionales relacionados con la red 
ejecutiva.  Algunos trabajos recientes han utilizado el tipo 
de demandas atencionales de la tarea como medidor de la 
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carga mental experimentada por el sujeto (Causse, Chua, 
Peysakhovich, Campo y Matton, 2017; Shuggi, Oh, Shewo-
kis y Gentili,  2017).  Las tareas cognitivas secundarias a las 
que han sido expuestos los deportistas, aun ocupando parte 
de los recursos de la memoria de trabajo, son tareas que, en 
su gran mayoría, utilizan la atención de alerta o de orienta-
ción, pero no necesitan de la red atencional ejecutiva.
Otro de los problemas de los estudios realizados hasta 
el momento es que no siempre se ha controlado el rendi-
miento de los participantes en la tarea secundaria. Según 
Schaefer (2014), en condiciones de doble tarea, cuando el 
rendimiento en una de ellas se deteriora mucho con respec-
to al de la otra, los sujetos pueden producir compensacio-
nes, distribuyendo más recursos atencionales a la tarea en 
la que su rendimiento se está viendo deteriorado. In'uye 
también la ansiedad, que se presenta en las competicio-
nes en un constructo multidimensional con componentes 
cognitivos (Martinent et al., 2010). El control de la ansie-
dad resulta determinante en el rendimiento deportivo: las 
teorías de autobservación sostienen que el deportista que 
busca rendir correctamente se somete a un nivel de presión 
que puede llegar a interferir en los gestos que ya están au-
tomatizados, causando un deterioro del rendimiento (Bei-
lock y Carr, 2001). Esta teoría sugiere que los deportistas 
sensibles a la presión pueden cometer más errores cuando 
le están evaluando su rendimiento (Masaki, Maruo, Meyer 
y Hajcak, 2017). Esto permite pensar que los participantes 
pueden asignar más o menos recursos atencionales a cada 
una de las tareas en función de las prioridades que se es-
tablezcan (Styles, 2010). Esta predisposición está sujeta a 
factores psicológicos, incluido los volitivos y emocionales 
(Cárdenas et al., 2015). Si una de las dos tareas genera esta-
dos emocionales de valencias muy diferentes, puede incen-
tivar al participante a distribuir sus recursos atencionales 
hacia la que le resulte más motivante. Por otro lado, hay 
que tener en cuenta que la carga mental que generan, tan-
to las tareas motoras como las cognitivas en la doble tarea, 
es el resultado de la contribución de su dimensión cogni-
tiva, pero también de la emocional. La retroalimentación 
resultante de la realización de la tarea cognitiva o motora 
cuando se produce un error, genera un estado de disconfort 
(Cárdenas, Conde-González y Perales, 2017). En ninguno 
de los antecedentes estudiados se han tenido en cuenta nin-
guna de estas variables emocionales. 
Por último, el enfoque utilizado hasta ahora tiene poco 
valor ecológico.  Los deportistas deben soportar esfuerzos 
físicos y mentales de manera simultánea. Un aumento de las 
demandas físicas de la tarea puede in'uir en el rendimiento 
motor. Además, habría que tener en cuenta la interacción 
entre ambos esfuerzos. La “hipótesis de la estimulación 
cognitiva”, sugiere que las actividades físicas cognitivamen-
te exigentes pre-activan las mismas regiones del cerebro 
que se utilizan para controlar procesos cognitivos de orden 
superior (Best y Miller, 2010). Esto podría facilitar la aten-
ción ejecutiva del participante y tener un efecto positivo en 
la ejecución de tareas motoras. Esta interacción de la carga 
física y mental, propia de las situaciones deportivas, no se 
ha tenido en cuenta hasta ahora para analizar su in'uencia 
en el rendimiento motor. 
La ausencia de estudios experimentales que controlen 
los distintos factores que in'uyen en la interacción entre 
demandas físicas, cognitivas y motoras durante la prácti-
ca deportiva,  hace imposible llegar a conclusiones válidas. 
El propósito de este trabajo es avanzar en el estudio de la 
relación entre la carga mental y física durante las acciones 
deportivas y en cómo esta interacción in'uye en el rendi-
miento deportivo en habilidades que requieren precisión, 
como el pase en fútbol, teniendo controladas aquellas va-
riables de naturaleza emocional que pudieran estar me-
diando en dicha relación.
Método
Participantes
Veintiocho futbolistas semiprofesionales masculinos que 
militan en el UCAM Murcia C.F.B., de tercera división, al 
nalizar la temporada, participaron voluntariamente en el 
estudio [edad media = 20.07 años (±0.23); años experiencia 
federados = 12.6 ± 0.75 años; IMC media = 23.06 (±0.15); 
porteros = tres; defensas = nueve; centrocampistas = siete; 
delanteros = nueve; estudios obligatorios = seis; bachillera-
to/FP = cinco; universitarios = 17]. 
Instrumentos
Carga mental
Para la evaluación de la carga mental percibida por cada par-
ticipante en la tarea, se utilizó el cuestionario NASA-TLX 
(Hart y Staveland, 1988). Esta escala tiene en cuenta seis 
dimensiones: actividad mental (esfuerzo mental y percepti-
vo), actividad física (grado de implicación física), actividad 
temporal (presión percibida relacionada con la velocidad 
para tomar decisiones), ejecución/resultado (percepción 
del grado de éxito conseguido), esfuerzo (combinación de 
esfuerzo mental y físico necesario) y frustración (emocio-
nes negativas percibidas). Asimismo, se puede obtener una 
medida global de la carga mental considerando la media de 
las seis dimensiones.
En esta escala, el participante tuvo que marcar con 
una “X” la puntuación correspondiente a cada dimensión, 
compuesta por veinte espacios en blanco con un valor de 
cinco puntos, lo que supone un total de cien puntos por di-
mensión. La gradación de la escala parte de una valoración 
“baja” y termina en “alta”, siendo el sentido de la escala el 
opuesto en la dimensión “ejecución/resultado”, es decir, que 
parte de “buena” y termina en “mala”.
Estado emocional
Para medir la respuesta emocional se utilizó la versión es-
pañola de la escala Self-assessment manikin (SAM; Bradley 
y Lang, 1994).  Se trata de una escala de autoinforme en la 
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que se les pide a los participantes que evalúen su propio 
estado emocional, provocado por algún evento ambiental, 
en tres dimensiones: Valencia, Activación y Dominio. Solo 
se usaron en este experimento las escalas de Valencia y Ac-
tivación. La consistencia interna de la escala fue α = .875 
para la Activación y α = .885 para la Valencia.
La respuesta se re'eja en la elección de uno de los 5 
iconos que se muestran horizontalmente en una hoja (o el 
punto intermedio entre dos de ellos). Los íconos represen-
tan estados emocionales progresivos (de baja a alta exci-
tación y de valencia negativa a positiva). La respuesta se 
codica como un valor entre 1 y 9.
Grado de ansiedad
Con el objetivo de medir la ansiedad, se utilizó la versión 
española del State-Trait Anxiety Inventory (STAI; Spiel-
berg, Gorsuch y Lushene, 1982). Esta versión sigue siendo 
considerada como adecuada (Guillén-Riquelme y Bue-
la-Casal, 2011). Se compone de dos dimensiones: (1) an-
siedad rasgo, siendo la ansiedad que dene la personalidad 
del participante; (2) y ansiedad estado, que se dene por 
el grado de ansiedad que tiene el participante en ese mo-
mento. En este estudio, la ansiedad estado se evaluó antes y 
después de la tarea. 
Consiste en una escala de tipo Likert de 0 (casi nunca) 
hasta 3 (casi siempre) en el caso de la ansiedad rasgo y de 0 
(nada) a 3 (mucho) en el caso de la ansiedad estado. Ambos 
están compuestos de veinte ítems cada uno [ej.: “me sien-
to bien” (ansiedad rasgo); “me siento calmado” (ansiedad 
estado)].
Diseño y procedimiento
Se ha optado por un diseño intrasujeto contrabalanceado 
con medidas repetidas sobre dos condiciones, una física 
especíca de fútbol con carga mental (CM) y otra similar 
pero en ausencia de CM (ACM).
Los participantes realizaron una tarea que consistió en 
recorrer los lados de un cuadrado de 12x12m. En cada vér-
tice el participante debía pararse y esperar una señal acús-
tica que le indicaba un nuevo desplazamiento. Durante la 
tarea se alternaban sprints de 12 metros, desplazamientos 
al trote y pases. El balón debía lograr pasar  por un espacio 
de 1 metro delimitado por dos conos, y a una distancia del 
participante de 10 metros. La tarea tuvo una duración de 9 
minutos, dividida en tres periodos de tres minutos. El tiem-
po de descanso entre periodo fue el necesario para aplicar 
las escalas, tiempo que no superaba los 2 minutos. Durante 
cada periodo el participante realizaba 10 pases y 10 sprints. 
En la condición ACM, tras el sprint el participante tenía 
libertad para elegir entre desplazarse trotando a su derecha 
o izquierda. Esta elección se repetía en el siguiente vérti-
ce del cuadrado, antes de volver a realizar el pase. Durante 
la condición CM, se cambió la señal acústica por la tarea 
n-back: se le muestra una secuencia numérica aleatorizada 
de tres dígitos al participante el cual debía recordar los dos 
dígitos anteriores al que se le presentaba en ese momento. 
Si el número presentado coincidía con el de dos posiciones 
anteriores, el participante debía pasar el balón a la puerta 
de la derecha; de lo contrario debía hacerlo por la puerta de 
la izquierda. Este procedimiento se repetía en cada vértice 
del cuadrado. Dicha tarea obliga al participante mantener y 
actualizar constantemente la información en la memoria de 
trabajo, ocupando parte de los recursos de atención ejecuti-
va (Owen, McMillam, Laird y Bullmore, 2005). Además, el 
participante recibía de manera inmediata feedback sobre la 
adecuación de su decisión y del error en la precisión en el 
pase, aumentando la carga emocional de la tarea. 
Este estudio cuenta con la aprobación del comité de 
ética de la Universidad Católica San Antonio de Murcia. 
Asimismo, los participantes rmaron el consentimiento in-
formado en conformidad con la regulación establecida en 
la Declaración de Helsinki (2013).
Análisis estadístico   
Se ha realizado una agrupación de datos de las variables del 
estudio para toda la muestra. Para observar la in'uencia 
de la presencia de carga mental en la precisión del pase y, 
por otro lado, comprobar si la tarea con más implicación 
cognitiva provocaba carga mental, se realizó un t-test de 
muestras apareadas. Asimismo, para analizar la precisión 
del pase y el nivel de frustración percibido por el jugador 
entre las tres series de las que se componía la tarea, diferen-
ciando las dos condiciones experimentales, se realizó un 
ANOVA de medidas repetidas de dos factores (condición 
experimental x serie). Por último, se ha utilizado el análisis 
de correlaciones, diferenciando entre las dos condiciones 
experimentales, con el objetivo de observar la relación en-
tre la precisión del pase y: (1) nivel de frustración; (2) esta-
do emocional; (3) ansiedad rasgo y estado.
(O QLYHO GH VLJQL¿FDFLyQ IXH HVWDEOHFLGR DO  \ VH
KDQFRUUHJLGRSRU%RQIHUURQLORVUHVXOWDGRVGHODVFRUUHOD-
FLRQHV3DUDPHGLUHOWDPDxRGHOHIHFWRODdGH&RKHQIXH
XWLOL]DGDSDUDHO DQiOLVLVGHPXHVWUDV DSDUHDGDV\ڕ para 
el ANOVA de medidas repetidas. Para la elaboración del 
análisis estadístico se ha usado el paquete JASP (versión 
0.8.5.1).
Resultados
En la tabla 1 se muestran las medias, desviaciones típicas, 
valores mínimos y máximos; y el 95% del intervalo de con-
anza para la media de cada variable del estudio. El test 
de Shapiro-Wilk no indicó una violación de la normalidad 
para las variables de interés, excepto para las de Valencia y 
Activación en ambas condiciones.
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Tabla 1
Agrupación datos descriptivos de las variables del estudio
Condición experimental
No aplicar carga mental Aplicar carga mental
95% Intervalo Confianza 95% Intervalo Confianza
Variable (total) Media
Desv. 
Típ.
Mínimo Máximo Media
Desv. 
Típ.
Mínimo Máximo
Valencia 6.33 1.79 5.63 7.02 5.38 1.59 4.76 5.99
Activación 5.167 1.60 4.54 5.79 6.02 1.40 5.48 6.56
Actividad mental NASA 43.75 20.62 35.75 51.74 70.59 14.41 64.99 76.17
Actividad física NASA 50.65 13.79 45.30 56.01 50.95 12.57 46.07 55.82
Dimensión temporal NASA 44.40 10.83 40.20 48.60 56.31 11.07 52.01 60.60
Ejecución y resultado NASA 62.85 16.14 56.59 69.11 56.48 15.92 50.30 62.66
Esfuerzo NASA 49.64 13.57 44.38 54.91 54.88 14.83 49.13 60.64
Nivel frustración NASA 36.31 15.73 30.21 42.41 58.15 17.90 51.21 65.09
NASA puntuación global 47.93 10.55 43.84 52.02 60.96 8.06 57.84 64.09
Precisión pase 20.75 3.84 19.26 22.24 17.54 3.203 16.29 18.78
Nota: Desv. Típ.: Desviación típica; valencia y activación son las variables de carga emocional extraídos del cuestionario SAM; la carga 
mental subjetiva medida a través del cuestionario NASA; precisión pase: veces que el balón pasa entre los conos.
Los resultados globales del NASA-TLX de las dos con-
diciones experimentales se sometieron a un análisis de 
muestras apareadas (t= -6.03; p < .001; d= -1.14). La gura 
1 muestra la diferencia signicativa de precisión entre las 
dos condiciones (t= 3.844; p< .001; d= 0.726).
Figura 1 
Precisión del golpeo en las 3 series diferenciado en las dos condiciones experimentales 
El análisis de la varianza (ANOVA) de medidas re-
petidas de dos factores (condición experimental x serie) 
mostraron los siguientes resultados. En el caso de la preci-
sión del pase,  se observaron diferencias signicativas entre 
condiciones experimentales (F
 (1, 27)
 = 14.773; p < .001; η² = 
0.354) pero no entre series dentro de la misma condición 
experimental  (F
 (2, 54)
 = 0.189; p = .828). En el caso del ni-
vel de frustración percibido por el jugador, se mostraron 
diferencias signicativas entre condiciones experimentales 
(F
 (1, 27)
 = 54.601; p < .001; η² = 0.669) y no entre series de 
la misma condición (F
 (2,54)
 = 1.30; p = .281). Por último, no 
hubo diferencias signicativas en la ansiedad estado entre 
Francisco Alarcón, Alberto Castillo-Díaz, Iker Madinabeitia, Alfonso Castillo-Rodríguez y David Cárdenas 
Revista de Psicología del Deporte/Journal of Sport Psychology. Vol. 27. nº2 2018 159
las condiciones experimentales (F
 (1, 27)
 = 0.044; p = .836). 
Estos resultados están representados en la gura 2.
Figura 2
Análisis de la varianza (ANOVA) de medidas repetidas de dos factores (condición experimental x serie) en: (a) precisión 
del pase y (b) nivel de frustración percibido por el jugador obtenido mediante el cuestionario NASA-TLX.
Las correlaciones referentes a la posible relación entre 
el nivel de frustración y la precisión del pase no muestran 
una asociación salvo en la tercera serie de la condición CM 
(r = -0.419; p = .026 corregido por Bonferroni). La gura 
3 muestra el resultado de la regresión lineal entre ambas 
variables (r2 ajustada = 0.144; p = .026). 
Figura 3
Regresión lineal entre nivel de frustración obtenido a través del cuestionario NASA TLX y precisión del pase en la 
tercera serie de la condición en la que se aplicó carga mental.
Asimismo, el análisis de la relación entre la precisión 
del pase y el estado emocional muestra una asociación po-
sitiva para la Valencia, en la serie 1 (rho = 0.447; p = .017) y 
3 (rho = 0.422; p = .025) en la condición ACM. Sin embar-
go, en el caso de la activación no se muestran asociaciones 
signicativas. Referente al análisis entre ansiedad y preci-
sión del pase, en el caso de la dimensión ansiedad rasgo no 
se han encontrado asociaciones signicativas. En cambio, 
en el caso de la dimensión ansiedad estado, sí se encon-
traron asociaciones signicativas en la condición CM: la 
medida post se asocia negativamente con el grado de pre-
cisión obtenido en la serie 3 (r = -0.551; p = .002 corregido 
por Bonferroni). La gura 4 representa el resultado de la 
regresión del primer análisis (r2 ajustada = 0.277; p = .002).

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.
Figura 4
Regresión lineal entre ansiedad estado y precisión del pase en la serie 3 en la condición con carga mental
Discusión
El objetivo de este estudio fue analizar el efecto de la car-
ga mental en la precisión del pase de jugadores de fútbol 
durante la realización de una tarea con exigencias físicas 
similares a la competición. La carga mental experimenta-
da por los jugadores durante la condición CM fue signi-
cativamente mayor que en la condición ACM. Este hecho 
verica la manipulación exitosa de la carga mental en el 
experimento, algo que no se había realizado hasta ahora. 
Esta diferente carga mental entre las tareas provocó que 
los participantes bajasen su rendimiento en la precisión del 
pase. Fuera del ámbito deportivo, Diekfuss, Ward y Rais-
beck (2017), tras comprobar la carga mental experimentada 
con la escala NASA-TLX en condiciones de doble tarea de 
disparos de precisión con armas, al igual que en el ámbito 
deportivo encontraron que los participantes de mayor ni-
vel de pericia rendían peor si la tarea secundaria obligaba 
a pensar sobre la ejecución. La justicación de estos resul-
tados empleada en estudios recientes es que los expertos 
sufren un deterioro en su rendimiento cuando su atención 
tiene que centrarse en la ejecución, por la imposibilidad de 
utilizar el modo de procesamiento automático (Oberauer, 
2018). En el caso de que la tarea secundaria no se centrara 
en la ejecución, la realización de la habilidad especíca no 
le supondría esfuerzo, y por tanto no generaría carga men-
tal. Esto ha permitido pensar que los expertos no se veían 
perjudicados en el paradigma de la doble tarea (Koedijker 
et al., 2011). En cambio, Diekfuss et al. (2017) encontraron 
un aumento de la carga mental experimentada por los más 
habilidosos durante la doble tarea, independientemente del 
tipo de tarea secundaria realizada. Además, este incremento 
explicaba, en parte, el deterioro del rendimiento. Esto abre 
la puerta a pensar que los expertos, aun teniendo un con-
trol automático de la habilidad especíca, necesitan utilizar 
recursos atencionales para poder ejecutarla. En el presente 
estudio los participantes poseían suciente experiencia y un 
elevado nivel de pericia, que les debería haber permitido un 
procesamiento automático del pase, lo cual no impidió que 
su rendimiento se deteriorara en la doble tarea. A diferencia 
de la mayoría de los estudios antecedentes, en los cuales no 
se encontraron efectos negativos de la doble tarea para los 
expertos, en el presente se controló la naturaleza y magnitud 
de la carga mental. Al usar la tarea 2-back, los participantes 
estuvieron sometidos a una carga mental moderadamente 
exigente (Owen et al., 2005), como re'ejan los resultados 
de la evaluación con la escala NASA-TLX.  Las diferencias 
encontradas aquí con respecto a los antecedentes pueden 
venir justicadas por la diferente magnitud de la carga men-
tal resultante. En los estudios previos pudo ser insuciente y 
no suponer un con'icto con la tarea motora. En cambio, la 
magnitud elegida no supuso un coste en el tiempo dado que 
el rendimiento en ambas tareas, motor y cognitivo, se man-
tuvo estable en las tres series. Los datos muestran una ten-
dencia a aumentar el rendimiento en la tarea motora a me-
dida que transcurría la prueba, a pesar de acumular fatiga 
física y mental, variables que afectan al rendimiento técnico 
y táctico en los deportes (Head et al., 2017). El efecto inme-
diato que tuvo la carga mental en el rendimiento del pase 
permite pensar que los participantes resolvieron el con'icto 
entre las dos tareas dándole prioridad a la cognitiva. La con-
secuencia fue un deterioro en la precisión. Para evitar esto, 
el jugador pudo modicar esta prioridad, distribuyendo 
más recursos atencionales a la ejecución del pase. Los par-
ticipantes del estudio no sabían cuáles eran las condiciones 
de la prueba, con lo que, en un primer momento, con inde-
pendencia de su nivel de automatización en la habilidad de 
pasar, necesitarían recursos atencionales para ajustar su eje-
cución a las demandas especícas de distancia y precisión 
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de la prueba. Como descubrió Neuman (1984), los procesos 
automáticos no son in'exibles, y dependen de las deman-
das de la tarea, de hacia dónde se dirija la atención y de las 
estrategias empleadas. Aunque la práctica puede desarrollar 
habilidades que especican los parámetros de las acciones, 
cuando éstas no proporcionen una especicación suciente, 
se necesitará más o menos control atencional (Styles, 2010). 
Por otro lado, este control atencional, ejercido por la red 
neuronal ejecutiva, permite el control de las metas en una 
tarea (Tirapu-Ustárroz y Muñoz-Céspedes, 2005). Durante 
la  tarea 2-back, el participante debe actualizar y manipular 
constantemente la información en la memoria de trabajo. 
El hecho de que estos recursos estuvieran ocupados en la 
tarea cognitiva, como así lo demuestra la tasa de errores en 
la toma de decisiones, pudo impedir un uso adecuado del 
feedback de la ejecución del pase, necesario para ajustar la 
ejecución tanto intra como inter ensayos, algo fundamen-
tal en tareas de precisión, aunque éstas estén automatizadas 
(Sevrez y Bourdin, 2015). 
Las tareas secundarias utilizadas en los estudios pre-
vios tampoco han tenido en cuenta ni la naturaleza de la 
carga mental ni el tipo de recursos que se utiliza en la tarea 
primaria motora. Hay que tener en cuenta que la interfe-
rencia aparece cuando las dos tareas aprovechan los mis-
mos recursos cognitivos y sensoriomotores (Maes, Wan-
derley y Palmer, 2015) y que muchas de las tareas utilizadas 
hasta ahora no requieren de la atención ejecutiva por lo 
que, en realidad, no se estaría produciendo carga mental o, 
al menos, no del mismo tipo.
Otras de las discrepancias de los resultados de este es-
tudio frente a los de la mayoría de los antecedentes, es que 
en éstos los expertos pudieron no experimentar una carga 
mental de la misma magnitud, a pesar de haber empleado 
la misma tarea. Otro de los descubrimientos de Diekfuss 
et al. (2017) fue que el tipo de foco atencional in'uye en la 
diferente forma de experimentar la misma tarea que tienen 
expertos y novatos. Por otro lado, la carga emocional que 
experimentan los participantes va a in'uir en el montante 
global de la carga mental (Cárdenas et al., 2015). Cuando 
se ha comparado a expertos y novatos, en la mayoría de 
casos no se ha controlado ni el número de errores ni el es-
tado emocional de los participantes. Hay que considerar 
que el mayor número de errores cometido por los  menos 
hábiles puede afectarles emocionalmente de forma distinta 
y generarles un estado de ansiedad que les indujera a inver-
tir un mayor esfuerzo de autorregulación para evitar que 
pudiera afectarles a su rendimiento en la prueba (Laborde, 
Furley y Schempp, 2015). Estas circunstancias provocarían 
un aumento en la carga mental, lo que supondría no tener 
igualadas ambas tareas y, en consecuencia, la contamina-
ción de los resultados encontrados hasta el momento. Por 
otro lado, incluso ante el mismo rendimiento motor, los ex-
pertos poseen mejores estrategias cognitivas para afrontar 
el error (Mosley, Laborde y Kavanagh, 2017). En el presente 
estudio, tanto la frustración como la ansiedad estado expe-
rimentada por los jugadores al nal de la prueba predicen 
su rendimiento en el pase. En línea con la TCA, los estados 
emocionales negativos  suscitados en la tarea aumentaron 
la carga mental, consumiendo más recursos atencionales y 
evitando un uso adecuado del control del movimiento. Esto 
concuerda con los estudios que encuentran que participan-
tes con mayor ansiedad disminuían su puntería causado 
por una reducción en la duración de la jación nal de la 
mirada hacia el objetivo (por ejemplo, en tiro con arco por 
Behan y Wilson, 2008). Reducir el tiempo en el objetivo im-
plica menos tiempo para detectar información del estímulo 
y vincular los estímulos relevantes con las respuestas moto-
ras. Existen antecedentes (Nibbeling et al., 2012;  Williams 
et al., 2002) que señalan que la carga cognitiva y la ansiedad 
estado acumulan sus efectos (aumentando la carga mental 
total) sobre el rendimiento en tareas como correr o habili-
dades especícas en tenis de mesa. 
Implicaciones para la práctica
Los resultados aquí encontrados pueden ayudar a entre-
nadores y preparadores físicos a optimizar el proceso de 
planicación y control del entrenamiento, gracias a la in-
clusión de la carga mental. El control de la cantidad y tipo 
de información que el jugador debe afrontar durante las 
acciones de juego va a tener una repercusión inmediata en 
sus acciones de precisión. Por otro lado, una progresión del 
nivel de complejidad, atendiendo al nivel de incertidumbre 
presente en la tarea (Cárdenas et al., 2015), puede ayudar al 
desarrollo del control atencional. 
Como conclusión, la presencia de carga mental, imple-
mentada tanto por demandas cognitivas derivadas de un 
aumento de las demandas de actualización y mantenimien-
to de la información en la memoria de trabajo, como por 
demandas de autorregulación emocional, causada por un 
aumento en el nivel de frustración y ansiedad estado, dis-
minuye el rendimiento en el pase de jugadores de fútbol 
semi-profesionales durante una tarea con demandas físicas 
propias de su deporte.
Agradecimientos/Financiación
Este estudio ha sido nanciado por el proyecto DEP2017-
8987-R, del programa de Investigación, Desarrollo e inno-
vación Orientada a los retos de la Sociedad, del Ministerio 
de Economía y Competitividad del Reino de España, atri-
buidos al primer, tercer, cuarto y quinto autor.
La carga mental deteriora la precisión del pase en jugadores de fútbol
162 Revista de Psicología del Deporte/Journal of Sport Psychology. Vol. 27. nº2 2018
La carga mental deteriora la precisión del pase en jugadores de fútbol
Resumen
Durante la competición, los jugadores de fútbol deben realizar esfuerzos tanto físicos como mentales de manera simultá-
nea. Esta situación de doble tarea perjudica el rendimiento en habilidades que requieren precisión solo en aquellos depor-
tistas que no tienen automatizada la habilidad. Sin embargo, ha existido poco control sobre la naturaleza y magnitud de 
la carga mental que experimentan los deportistas durante las acciones de juego, y en qué medida dicha carga perjudica el 
rendimiento deportivo. Para avanzar en este conocimiento, se ha diseñado un estudio intrasujeto contrabalanceado con 
medidas repetidas post-condición sobre dos condiciones, una tarea física y coordinativa especíca de fútbol, y una doble 
tarea en la que se mantenía la tarea principal, mientras que  la secundaria tenía requerimientos de control cognitivo. Par-
ticiparon veintiocho futbolistas semiprofesionales masculinos [edad media = 20.07 años (±0.23)]. La presencia de carga 
física simultánea a la carga mental tuvo un efecto negativo en la precisión. A su vez, los estados emocionales suscitados en 
la doble tarea predecían el rendimiento en la tarea motora. Obligar al jugador a tener que usar sus recursos atencionales 
en la tarea mental, parece no permitir un uso adecuado de la información disponible necesaria para un ajuste de la acción 
de manera eciente.
Palabras clave: Doble tarea, carga cognitiva, ansiedad, rendimiento motor, control atencional
A carga mental deteriorará a precisão do passe em jogadores de futebol
Resumo
Durante a competição, os jogadores de futebol devem fazer esforços físicos e mentais simultaneamente. Esta situação de 
dupla tarefa prejudica o desempenho em habilidades que exigem precisão apenas naqueles atletas que não possuem habi-
lidade automatizada. No entanto, tem havido pouco controle sobre a natureza e a magnitude da carga mental que os atletas 
experimentam durante as brincadeiras e em que medida tal carga é prejudicial ao desempenho atlético. Para avançar nes-
se conhecimento, criamos um estudo intrasujeto medidas repetidas contrabalançados pós-condição de duas condições, 
uma tarefa física e futebol de coordenação especíco, e uma dupla tarefa na qual a principal tarefa permaneceu, enquanto 
secundário Eu tinha requisitos de controle cognitivo. Vinte e oito jogadores semiprossionais do sexo masculino partici-
param [meia idade = 20,07 anos (± 0,23)]. A presença de carga física simultânea à carga mental teve um efeito negativo na 
precisão. Por sua vez, os estados emocionais despertados na dupla tarefa predizem o desempenho no desempenho motor. 
Forçar o jogador a ter que usar seus recursos de atenção na tarefa mental parece não permitir o uso adequado da informa-
ção disponível necessária para um ajuste da ação de forma eciente.
Palavras-chave: Dupla tarefa, carga cognitiva, ansiedade, desempenho motor, controle atencional
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